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			Tu poder oculto

			Descubre la magia y transforma tu realidad

			Jesús Nieto Quintana
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			A Silvia, por demostrarme que no hay magia más poderosa que el amor.

		

	
		
		
			INTRODUCCIÓN

			La magia ha sido un tema fascinante y misterioso a lo largo de los siglos, y ha atraído a personas de todas las culturas y épocas. Sin embargo, el verdadero poder de la magia no reside en fórmulas ocultas ni en secretos celosamente guardados, sino en la capacidad de cada individuo para movilizar las energías y los recursos que yacen en lo oculto, en lo más profundo de su subconsciente. El libro que tienes en tus manos es una guía para descubrir y despertar ese poder interior.

			Tu poder oculto no es un simple compendio de rituales o una colección de hechizos prefabricados. Es una invitación a explorar el vasto y rico mundo de la magia desde una perspectiva en la que el entendimiento y la personalización están en primer plano. A lo largo de estas páginas, descubrirás cómo los símbolos, los elementos y las prácticas mágicas pueden activar fuerzas internas, guiándote hacia la manifestación de tus deseos más profundos.

			El viaje comienza con una comprensión esencial de qué es la magia, explorando sus fundamentos y desmitificando sus misterios. A partir de ahí, cada capítulo desglosa diferentes aspectos y herramientas de la práctica mágica:

			 

			La magia y sus requisitos: las ideas y conceptos básicos necesarios para comenzar.

			La magia de la fe: la importancia de la creencia y la intención.

			La magia de la palabra: el poder transformador del lenguaje.

			La magia de los árboles, las plantas y los frutos: utilizando la naturaleza como aliada.

			La magia de los colores y las velas: cómo la luz y el color pueden favorecer la magia.

			La magia de los elementos: fuego, agua, aire y tierra, y su influencia.

			La magia de las horas y los días: la influencia del tiempo cronológico en la magia.

			La magia de los metales y las gemas: el poder de los elementos de la tierra.

			La magia de los objetos: cómo los objetos cotidianos pueden convertirse en herramientas mágicas.

			La magia de las plegarias: la conexión con lo espiritual.

			La magia del Sol y la Luna: aprovechando las energías celestes.

			La magia de los solsticios y equinoccios: conectando con los ciclos naturales.

			La magia de los rituales: creando ceremonias significativas.

			La magia de la gratitud: transformando la realidad a través del agradecimiento.

			Eres tu mejor talismán: reconociendo y poniendo en valor tu poder.

			 

			Cada capítulo está diseñado para ofrecerte no solo conocimientos teóricos, sino también prácticas aplicables que puedes adaptar a tus necesidades y deseos personales. La intención es empoderarte para que, al final de este viaje, seas capaz de diseñar y ejecutar tus propios rituales, basados en una profunda comprensión de los principios mágicos y de tu propio poder interior.

			En este libro, descubrirás que la magia no es un arte reservado para unos pocos privilegiados, sino una habilidad accesible para todos aquellos que están dispuestos a aprender y a experimentar. Así que te invito a abrir tu mente y tu corazón, a explorar estas páginas con curiosidad y a atreverte a crear tu propia magia. Porque al final, el verdadero mago eres tú.

			Bienvenido a un viaje de descubrimiento y transformación.

			Con gratitud y esperanza,

			JESÚS NIETO QUINTANA

		

	
		
		
			QUÉ ES LA MAGIA

			Resulta difícil definir algo que por su propia naturaleza escapa a las leyes físicas que manejamos en esta realidad que nos toca vivir; sin embargo, por inexplicable que parezca, para la mayoría de la gente, todo lo que existe recibe un nombre porque la magia nos ha acompañado desde la aparición del ser humano en la Tierra.

			El origen etimológico de la palabra «magia» es el término griego mageia, que significa «cualidad de sobrenatural». En efecto, como confirma el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, se trata de aquello que excede los términos de la naturaleza. Desde la Antigüedad, las religiones han utilizado la magia ceremonial y los rituales en su particular relación con el mundo espiritual, poniendo en conexión las energías supremas y supramundanas con las que rigen el mundo terrenal. Fuera del mundo religioso, a los magos siempre se les ha atribuido el poder de emplear fuerzas o agentes invisibles en la obtención de resultados visibles, debido a sus dotes innatas excepcionales o por el conocimiento adquirido.

			La explicación de la magia está en los propios rituales que se llevan a cabo para conseguir los propósitos anhelados. En los rituales se utilizan objetos, palabras y prácticas de difícil entendimiento para la mente racional; sin embargo, los recursos utilizados son símbolos a través de los cuales se establecen metáforas —relación de lo imaginario con lo real— y metonimias —identificación de la parte con el todo— que trabajan sobre el subconsciente. El lenguaje de este es precisamente simbólico, por lo que hay que hablarle en su propio código para que esta parte de nuestra psique de inmensa fuerza, ejerza su poder y lleve a cabo aquello que deseamos.

			Todas las culturas y sus ritos tienen en cuenta el poder de la palabra, pero desde la Antigüedad se sabe que el subconsciente no es solo receptivo a la comunicación oral, sino que, en la mayoría de las ocasiones, su poder es mucho más contundente si se asocia a una imagen, una forma o un objeto. A modo de ejemplo, en ciertas ceremonias sanadoras en Babilonia, los médicos pedían que el paciente se desnudara y tirara sus viejas vestimentas, símbolos de su anterior identidad, y se pusiera ropas nuevas, símbolo de un nuevo inicio, algo parecido a lo que hacemos en la Noche de San Juan, en la que en las hogueras quemamos objetos viejos o asociados a acontecimientos de nuestra existencia que queremos dejar atrás para reiniciar nuestras vidas. En el Antiguo Egipto la purificación era una condición previa y necesaria a la enunciación de fórmulas mágicas como muestra este texto del Libro de la Vaca del Cielo, inscrito en columnas de jeroglíficos de las tumbas reales del Imperio Nuevo:

			Si un hombre pronuncia esta fórmula para uso propio, debe ser untado de aceites y ungüentos, con el incensario lleno de incienso en su mano; debe tener natrón de cierta calidad detrás de sus orejas y una calidad diferente de natrón en su boca; debe estar vestido con dos prendas nuevas después de haberse lavado en aguas de la crecida, calzar sandalias blancas y haberse pintado la imagen de la diosa Maat (la armonía universal) en la lengua con tinta fresca.

			Ciertos baños que se realizan hoy en día con sales, esencias y plantas cumplen la misma función, ya que por lo expuesto anteriormente respecto a lo simbólico, la magia no se ha practicado ni se practica de cualquier manera. Es necesaria una pureza exterior, manifestación de la pureza interior a partir de la que se deben llevar a cabo los rituales.

			En otras épocas de la historia y en las culturas primitivas, el mago o brujo se apoyaba en la superstición, manteniendo el misterio y presentándose como alguien con poderes sobrehumanos; sus consejos y rituales se debían ejecutar a rajatabla, la mente racional no se preguntaba nada. Hoy en día, nuestra mente racional es un filtro censor y cuestionador de cualquier cosa que no entienda, por lo que hay que recorrer el camino inverso para que la magia funcione, ir de lo racional al mundo del subconsciente y utilizar símbolos y actos que se puedan entender mínimamente para que los rituales no sean rechazados de inicio. Si observamos los rituales, podemos establecer las analogías que hay en sus metáforas y símbolos, como ocurría con los hechiceros de las tribus de Norteamérica, que en la danza de la lluvia movían las piernas y golpeaban el suelo con los pies como si estuvieran chapoteando en charcos o hacían ruido con los dedos en la tierra imitando el sonido de las gotas al caer en el suelo.

			A partir de la Ilustración se impuso lo intelectual y racional, que es necesario y positivo, pero no puede convertirse en una dictadura de una racionalidad integrista porque excluiría el mundo del subconsciente y la magia y el misterio de la vida en sí misma, que nos muestra a cada momento que hay muchísimos acontecimientos propios y ajenos que escapan a toda lógica. Todos queremos una vida lógica en la que dos y dos sean cuatro, pero la realidad no se rige por lo esperado, sino que es sorprendente, cruel y maravillosa; también nuestro comportamiento es, a menudo, contradictorio.

			Cuando desde lo lógico y racional hemos intentado todo para resolver nuestros problemas y alcanzar nuestros deseos, por qué no recurrir a la magia para desbloquear aquello que nos aleja de lo que queremos conseguir.

			Se suele hablar de la magia de forma peyorativa por parte de quienes no la comprenden ni la conocen, no obstante, es la misma naturaleza de la vida, porque esta no es lineal ni lógica y los acontecimientos que vivimos están absolutamente relacionados por una especie de hilo o guion invisible. Solo alcanzamos a entender la punta del iceberg que es la realidad en la que vivimos, y en muchas ocasiones ni eso. Por racionales que seamos, la realidad es tanto lo manifestado como lo no manifestado, lo que aparentemente es ante nuestros ojos como lo que negamos o se oculta.

		

	
		
		
			LA MAGIA Y SUS REQUISITOS

			Afirma el libro de El Kybalión, en la ley de causa y efecto, que toda causa tiene su consecuencia. Aunque ingenuamente podamos pensar en algún momento que lo que hacemos está desvinculado de todo lo demás y no tiene conexión, todo está interrelacionado y todo se nos devuelve, a veces multiplicado, como si se tratara de un bumerán; nada queda impune.

			Por esta razón, el primer postulado del mago es el de ser responsable de sus actos y rituales. A mi modo de ver, no me parece tan importante clasificar los rituales en magia blanca o negra, lo que importa es saber a priori qué busco con el ritual. No se deben realizar rituales para dañar o perjudicar a nadie, porque el daño que queramos hacer nos será devuelto, por lo que conviene que nuestra intención sea mejorar nuestras circunstancias, conseguir lo que necesitamos o deseamos sin perjudicar a nadie con ello. También hemos de ser cuidadosos cuando pedimos algo para alguien con el pretexto de que sabemos lo que le conviene a esa persona. Asimismo, y pensando especialmente en los rituales amorosos, es absolutamente desaconsejado llevar a cabo amarres o hechizos similares, puesto que son un ataque directo contra el libre albedrío de la persona a la que se intenta amarrar o fijar en una relación. Nadie es propiedad de nadie ni se puede ni debe controlar la voluntad ajena porque supone un ataque contra la persona en cuestión y, además, tras el deseo de posesión está el miedo, así que si vibramos en esa emoción, seguiremos atrayendo situaciones, circunstancias, personas..., que seguirán alimentando nuestros temores, inseguridades, etcétera. En cambio, si nuestros rituales van cargados de amor, buena intención y el noble propósito de mejorar nuestra vida sin perjudicar a nadie, atraeremos todo lo positivo que pueda favorecerlos.

			Por otro lado, hay quien cree que a través de la magia todo se puede conseguir, da igual lo que se pida, y no es así. La magia favorece, propicia y precipita aquello que hayamos de conseguir por destino o merecimientos. Como decía la cantante Lola Flores: «Si está para ti, ni aunque te quites; si no está para ti, ni aunque te pongas». En cuántas ocasiones, hemos hecho todo lo que debíamos, incluso más, y no hemos logrado aquello que anhelábamos, mientras los logros parecen caídos del cielo sin esfuerzo para otras personas. Recurrimos al tópico de la suerte para justificar los logros y fracasos, cuando la realidad es que la suerte como tal no existe; todo es la consecuencia de una causa, lo que sucede es que, a veces, desconocemos el origen de lo que vivimos porque quizá se haya generado en alguna vida pasada.

			Estamos en esta vida para vivir experiencias, pero no para vivir todas las experiencias o al menos no todas las que se nos pasen por la mente. Venimos a este mundo para completar una serie de vivencias que nuestra alma necesita, no los deseos que elaboran nuestras cabecitas. De ahí que vivamos lo que necesitamos, no lo que deseamos, y no comprendamos acontecimientos y experiencias que vivimos, algunos desgraciados a simple vista, pero que nos enriquecen y nos completan a nivel profundo.

			Por otro lado, muchas veces somos nosotros mismos los que nos boicoteamos de forma inconsciente si nuestro deseo es contrario al de nuestras creencias más profundas, que son las que, realmente, dirigen y gobiernan nuestras vidas. A modo de ejemplo, imagina que cuando tenías seis años pasabas las vacaciones en el pueblo de tus abuelos y salías a pasear con tu abuelo todos los días por una zona llena de casas señoriales y mansiones. Tu abuelo, de condición humilde, al pasar por allí comenzaba a alterarse y enfadado terminaba diciendo que esas casas eran de los ricos, que son egoístas y han conseguido sus fortunas aprovechándose de la gente humilde y robando. En ese momento, se graba en tu subconsciente que los ricos son personas sin ética que se aprovechan de los demás. Pasados los años, ya adulto, deseas ardientemente ser millonario, pero hagas lo que hagas, no lo consigues. La razón reside en que te autosaboteas para no serlo, ya que en la programación mental de tus creencias más profundas, los ricos son egoístas y se aprovechan de los demás, por consiguiente, en tu fuero interno y sin darte cuenta, harás lo posible por no ser rico.

			
			Conseguiremos aquello que nos corresponda vivir y nos pertenezca, así que, si el ritual no nos funciona, lo mejor es reflexionar sobre aquello que estamos intentando conseguir y no obsesionarnos ni apegarnos a lo que no nos pertenece ni nos corresponde vivir.

			La petición en el ritual

			En relación con lo anterior, es esencial que la petición o el deseo de tu ritual sea positivo, que busque el mayor bien; es decir, que sea por encima de todo para el bien de todos los implicados en la petición —aceptando incluso que el mayor bien pueda ser que no se cumpla—, que no busque perjudicar ni dañar a nadie.

			Trataremos de concretar en todo lo posible lo que pidamos, dejando también abierta la posibilidad de que el universo, la vida, Dios..., nos traiga algo que pueda ser mejor o más conveniente a nuestros intereses. A modo de ejemplo, si quieres tener pareja, puedes hacer una lista con todas sus características: aspecto físico, cualidades, personalidad..., quizá hayas pedido que tenga los ojos verdes, pero, si aparece, ¿la rechazarías si tuviera los ojos marrones? Evidentemente, no.

			La relajación previa al ritual

			Elige hacer tu ritual en un momento en que estés relajado para que puedas realizarlo de la mejor manera y tu energía se encuentre en el estado idóneo para el mismo, sin que las tensiones bloqueen u obstaculicen de inicio su desarrollo.

			Para alcanzar un estado de relajación, lo que tenemos más a mano es la respiración, única función corporal en la que podemos ejercer un cierto control. La respiración que mejor puede ayudarnos a relajarnos es la diafragmática, con la que aspiramos más y de modo más conveniente el aire: respiramos por la nariz y nos concentramos en enviarlo al abdomen, sintiendo cómo este se hincha. Al sentirnos plenos, retenemos un instante el aire para ir espirando lentamente. Es la respiración que tienen los bebés, en la que observamos cómo se hincha su abdomen, o la respiración que llevamos a cabo cuando olemos una flor.

			La concentración

			Una vez definido lo que queremos y permaneciendo en un estado de relajación que nos haga sentir cómodos, pasamos a concentrarnos en aquello que vamos a pedir y en la realización del ritual. De nada sirve utilizar los artículos mágicos si no reconocemos su fuerza y su valor, si los manipulamos como quien coloca mecánicamente cualquier objeto doméstico.

			Cuando ponemos toda nuestra intención en aquello que hacemos y nos concentramos en la labor que realizamos, nuestra energía y nuestra fuerza también lo hacen, de modo que ejercemos nuestro poder y prendemos la mecha de la magia en nuestro ritual para que este sea efectivo. Si no estamos aquí y ahora en el ritual, este no tendrá ningún valor.

			La visualización

			
			Como toda parte de un pensamiento y el mundo visible y material se fragua en el invisible, es necesario visualizar lo que deseamos lograr con el mayor detalle posible e implicando los sentidos físicos en ello. Podemos crear una imagen de lo que queremos con el mayor detalle posible, así como imaginar cómo huele, cómo es al tacto, cuál es su sonido.

			Puedes proyectar aquello que deseas en una pantalla de cine imaginaria en la que aparezca en movimiento, en tu vida, contigo como protagonista, al mismo tiempo que experimentas las emociones que te generaría tener lo que vas a pedir.

		

	
		
		
			LA MAGIA DE LA FE

			Si hay un punto de partida, una condición inicial e imprescindible en la magia, esa es la fe. En torno a ella, son varios los significados que se le atribuyen. Algunos piensan en la fe religiosa, otros en la fe ciega en alguien, también los hay que se refieren a la fe depositada en un proyecto. Por eso, a menudo, me gusta recurrir al Diccionario de la Real Academia de la Lengua para partir de una definición «oficial» a partir de la cual podamos desarrollar sentidos más amplios y profundos. Si arrancamos con el origen etimológico de la palabra, esta proviene del latín fides, de la que nacen las palabras «fe» y «confianza». Una de las acepciones de fe que todos conocemos es: «Conjunto de creencias de alguien, de un grupo o de una multitud de personas». En el caso de «confianza», su significado es: «Esperanza firme que se tiene de alguien o algo». Sin embargo, la fe es mucho más: es una supercreencia potenciadora..., es la supercreencia.

			La fe es la llave maestra de las creencias, porque si estas crean nuestras vidas, esta es la certeza absoluta de lo que va a ocurrir, la firmeza y seguridad completas, sin fisuras, de que lograremos lo que deseamos, de que tendrá lugar lo que esperamos, aunque no tengamos pruebas. La creencia a prueba de bombas capaz de poner en marcha lo necesario para que se cumpla, de ahí que se diga que la fe mueve montañas.

			Cuando era niño, mi familia conocía a una curandera de avanzada edad, Narcisa, que atendía en su casa, una humilde buhardilla. A pesar de su físico y sus facultades mermadas por la edad, realizaba curaciones extraordinarias, además de tener facultades como la clarividencia. Cuando le preguntábamos si pedía algo para acudir a su consulta, ella respondía que lo único que necesitaba era que quien fuera lo hiciera con fe, porque, en efecto, tener fe es ver y creer en lo que no se ve y de esa creencia surgen los milagros. Sin fe no hay milagro. «Tu fe te ha salvado», como decía Jesucristo.

			Las creencias gobiernan nuestras vidas, de ahí la importancia de tener una fe, una creencia indestructible de que conseguiremos lo que deseamos, condición esencial en la magia. Por eso no hay mayor desgracia que la de perder la fe, porque quien pierde su fe no puede perder más, como afirmaban los escritores Publio Siro y Tolstoi al sostener que, si el hombre vive, es porque cree en algo. Esta historia real es un ejemplo de ello:

			 

			En 2010, un grupo de 33 mineros quedó atrapado en un túnel subterráneo en la mina San José en Chile, a unos setecientos metros bajo tierra. La dificultad para llegar a ellos era extrema y las esperanzas de un rescate exitoso parecían escasas, cuando no nulas.

			Los mineros se encontraban en una situación crítica, enfrentándose a condiciones de calor intenso, falta de alimentos y agua, y una creciente desesperanza. En ese momento, muchos de ellos comenzaron a rezar y a mantener la fe en que serían rescatados.

			Una de las historias más destacadas fue la de Mario Gómez, uno de los mineros atrapados, conocido por su profunda fe cristiana. A pesar de las adversidades, Gómez y otros mineros comenzaron a rezar y a cantar himnos religiosos en el túnel. El poder de su fe y su espíritu inquebrantable ofreció esperanza tanto a ellos como a sus familias y a los equipos de rescate.

			El rescate de los mineros fue una operación colosal que incluyó perforar un túnel desde la superficie hasta el lugar donde estaban atrapados. La perforación duró semanas y fue un desafío técnico impresionante. Sin embargo, el milagro ocurrió cuando, el 13 de octubre de 2010, después de sesenta y nueve días bajo tierra, los primeros mineros fueron rescatados con éxito, uno a uno, a través del túnel.

			Lo sorprendente es que, mientras el rescate se realizaba, los mineros no solo fueron encontrados vivos, sino que se hallaban en un estado relativamente estable, a pesar de las condiciones extremas. La operación de rescate fue seguida por el mundo entero y fue considerada un milagro, debido a la magnitud del esfuerzo y a la duración de la operación.

			 

			Esta historia es una muestra de cómo la fe en lo divino puede llevar a resultados sorprendentes y milagrosos, aun en las circunstancias más desfavorables.

			Detrás de la necesidad de controlarlo todo para así tener una falsa sensación de seguridad y certidumbre, está el miedo. Del mismo modo que atraemos lo que tememos, confiar es el mayor imán para lograr aquello que deseamos, así que confía, enfócate en lo que quieres y ten fe en que lo conseguirás, sin necesidad de repetirte que tienes fe; eso es una muestra de su ausencia. En cierto modo, tener fe es vivir desde el resultado de lo que pides o deseas, es pronosticar que lo que todavía no existe tendrá lugar, como recuerda el Evangelio de San Marcos 11:24: «Cuando oréis pidiendo algo, creed que se os concederá y así sucederá».

			La fe no se proclama: se siente y se experimenta. Todo es posible al que cree, señala el Evangelio de San Marcos 9:23 y, si realmente tienes fe, no necesitas que nadie te la contamine ni necesitas que te la confirmen, por tanto no tienes que ir contando tus deseos. Las creencias negativas de los demás pueden corromper las tuyas y transmitirte inseguridad. Así se lo hizo saber Cristo a unos ciegos a los que les devolvió la vista diciéndoles: «Hágase en vosotros según vuestra fe», advirtiéndoles con tono severo: «Mirad que nadie lo sepa» (Mateo 9, 28:30).

			Tener fe es dejarlo todo en manos del Yo Superior, ir más allá de la mente consciente, aceptar como cierto lo que la razón y los sentidos niegan. Creer para ver en lugar de ver para creer o, como afirmaba san Agustín: «La fe es creer lo que aún no ves y la recompensa de esta fe es ver lo que crees», además, tener fe favorece que tu vibración se mantenga de un modo constante, de este modo atraerás con mayor facilidad lo que deseas. Como ya he mencionado, esto es lo que ocurre en el conocido ritual de la danza de la lluvia de los indios cherokee, en el que los participantes invocan la lluvia en medio del desierto como si estuvieran «pisando charcos», o sea, teniendo una fe absoluta en que la lluvia llegará. Con su creencia poderosa de que así será y sus pensamientos, viven otra realidad para conseguir cambiar la que tienen. La fe absoluta en el resultado hará que el universo encuentre el modo de hacerlo realidad.

			Nuestros límites, la mayor parte de las veces, son mentales, ya que según percibimos la realidad, así creemos que es. Por eso, si por encima de todo creemos en nosotros y en que conseguiremos lo que nos propongamos, nuestra fe moverá montañas. En cambio, la causa de gran número de fracasos es la creencia de que no se pueden alcanzar los objetivos, la falta de convicción en que se pueden lograr.

			Ten fe en aquello que anhelas y, si no es así, replantéate lo que quieres hasta que tengas la suficiente fe. Entonces confía plenamente, eres una parte del todo del que procedemos, de la Fuente, de Dios y, por ende, también puedes crear.

			En el camino de la fe no entra lo racional ni lo razonable; ser razonables solo nos conduce a lo conocido, a nada realmente extraordinario. Si somos valientes y vamos con determinación hacia nuestras metas, la vida nos apoyará de una forma u otra, se darán las circunstancias necesarias para colaborar en nuestro propósito, aunque nadie nos pueda garantizar objetivamente los resultados que deseamos. Nuestros pensamientos y creencias más fuertes actúan como imanes por el principio de vibración, atrayendo las circunstancias acordes con ellos. El escritor brasileño Paulo Coelho lo dice en su novela El alquimista: «Cuando deseas algo de verdad, el universo conspira para que se haga realidad». Las sincronicidades que se dan a nuestro favor no son casualidades, más bien son la muestra de que la vida colabora con los intrépidos que siguen con certeza lo que aún no han visto con sus ojos físicos, pero sí con los ojos del alma.
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